MONTEVIDEO, 
OCTUBRE 6 DE 1940. 


5 
AAA 


oes 
EU 
de Led 


pa mm +.” 
E e... 


. . 
q.t* rt 
¡usa > 
o? » 
Ts. e. .>. 
.». ps po h DAA 
AE rs 2... 


e ». 
” 


JULIAN BESTEIRO, valor moral que prestigió la épica lucha por la democracia en España, muerto en una pri- 
| sión andaluza a la que lo condenó la ciega pasión del fascismo triunfante. 


EN estos momentos de gran inquietud e 
interés en preparar a la juventud fisi- 
camente, para adiestrarla y ponerla en 
ondiciones de defender nuestras institucio” 
oportuno es dirigir una mirada retrospec 
tíva hacia los hombres que en otras épocas 
tro pasado histórico, con amplia vi- 
futuro en una u otra forma, pre” 
pararon el espiritu y el pensamiento de las 
generaciones venideras, en las bondades 
utibles de los ejercicios físicos. Hom- 
que como los pioneers de las grandez 
obras y descubrimientos de la humanidad 
tenían que Juchar en un ambiente de in” 
comprensión a sus altos ideales de servi" 
cio a la comunidad 

Cuando en nuestro pais comenzaba a 
“formarse opinión” sobre las bondades y 
beneficios de los deportes y la gimnasia, 
para contrarrestar los perniciosos efectos 
del ambiente en la niñez y en la juven- 
tud, nos encontramos con un Montevideo 
interesado por las “academias de baile (?), 
corridas de toros, de punta y embolados, 
riñas de gallos, Rat-pick, etc.”, diversiones 
que a falta de otras, estaban en boga. En 
nuestra campaña la situación más o menos 
era la misma. No existían canchas para la 
práctica de deporte alguno y recién en 
1870 se tienen informes que residentes en 
la capital, itallanos y vascos, empezaron 
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1 construir algunas de bochas y de peluta 
vasca respectivamente. Aproximadamente 
en esa época la colonia inglesa residente 
en nuestro país, funda el “Montevideo 
Cricket Club”, institución cuyos asociados 
practicaban deportes desconocidos para el 
ambiente, como el football, atletismo, cric- 
ket, box, etc. Los domingos se ofrecían 
algunas competencias que despertaban 
gran curiosidad e interés a los ciudadanos 
que concurrían a presenciarlas, en su cam” 
po, sito en "La Blanqueada”. Pronto el 
criollo asimiló las enseñanzas de los in” 
3leses y se funda otro club entre los em- 
pleuados del Ferrocarril Central el C. U. R. 
A. C. (hoy Peñarol de Football), cuya fina” 
lidad era la de practicar los deportes men- 
ionados. De esta época es originario el 
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“1mor en nuestro país por la maycria de 
los juegos deportivos, que se des -rollan 
hoy con tanta intensidad, y cuya organi- 
zación está a la altura de las meiczes del 
mundo. Y no solamente es de esta época 
el interés por los deportes al aire libre, si- 
no que también los que se realizan en lo” 
cales cerrados, lucha greco-romana, levan” 
tamiento de pesas, esgrima, gimnasia, ejer- 
cicios en aparatos pesados, etc., y así te- 
nemos que en el año 1880 se funda la ”So- 
-iedad de Tiro y Gimnasia Montevideano” 
que a excepción del tiro, fomentaba los 
mencionados ejercicios. Entre sus fundado” 
res se cuentan personas de prestigio e im” 
portancia en el ambiente, tales como el Sr. 
|. Batlle y Ordoñez, Eduardo Monteverde. 
. Smith, Melián Latinur (Presidente del Se- 
nado) Duvimioso Terra, etc. 
Interesante es hacer notar 
que esta institución que lle 
gó a tener una importan” 
cla extraordinaria y una 
inscripción de 800 socios 
en su época, nunca tuvo 
apoyo oficial en su ges” 
tión, y a las fiestas gim” 
násticas que durante el in” 
vierno realizaba en su lo- 
cal, concurrian los Pode- 
res Públicos, Ministros Ex” 
tranjeros, etc. 

Dificil tarea es la de 
buscar en los archivos 
históricos, la nómina com” 
pleta de los “ploneers” de 
la educación física en el 
Uruguay, y su exacta ac” 
tuación, no por el número 
de hombres que en esle 
movimiento han interveni- 
do, que por clerto rs muy 
reducido, sino por la ma- 
teria en sí. 

Privilegio de los menos 
era, hace 50 o 60 años, 
conocer los beneficios de 
la práctica metódica de 
los ejercicios y deportes 
El país tenía muchos pro” 
blemas que ocupaban la 
etención pública y Pot 


cierto. que la educación física nd podria 
distraeria, no por su valor sino que por su 
desconocimiento. 

Reconozco que sin duda omitiré algun 
nombre, que+»tuvo porticipación directa ou 
indirecta en este gran movimiento en pro 
del perfeccionamiento físico de los urugua- 
yos, pero, como expresé, es más que difi- 
cil estudiar un asunto con una documen” 
tación histórica tan reducida como es és” 
la. Sin embargo, hasta que no oblengu 
otras fuentes fidedignas da información, co” 
mo han sido y son mis deseos, me con” 
cretaré en esta oportunidad a realizar un 
análisis a grandes rasgos, de los hechos y 
de las personas que más se destacan en 
esta mirada retrospectiva. 

El reformador de nuestra escuela prima” 
ria, el gran educacionista José Pedro Va- 
rela, con aquella clara visión que lo ca- 
racterizaba y el exacto criterio en materia 
de enseñanza integralmente, cuerpo y al: 
ma, incorporaba en 1879 al programa de 
su Escuela “Elbio Fernández", los ejerci- 
cios físicos, a cargo del profesor Angel 
Baeza, como parte de la educación del ni- 
ño, y así llevando siempre adelante la idea 
de la unidad del cuerpo con el espíritu y 
el cerebro, al ocupar el elevado puesto de 
Inspector General de Enseñanza Primaria, 
designa el primer maestro oficial de gim- 
nasia para la Escuela Uruguaya al mismo 
Sr. Baeza, oriundo de Alicante, radicado 
en nuestro país, y buen maestro en su es” 
pecialidad. Esta trascendental iniciativa de 
Varela, es el primer reconocimiento y apo” 
yo oficial que ha tenido la educación físi- 
Ca en nuestro país, y la gran raiz de todas 
las que con el correr del tiempo, por parte 
del Estado este movimiento ha merecido 
en pro de la salud y del bien estar de los 
uruguayos. 

El Duque de We!lington después de de- 
rrotar a Napoleón en Waterloo, expresó 
que, la “victoria se había preparado en los 
"playgrounds” de Inglaterra”. ¿Qué son los 
playgrounds?, sencillamente las plazas de 
deportes. En nuestro país la idea de cons” 
twuir plazas de deportes, según los arshi- 
vos de la "Junta Económico Administrati- 
va”. data del año 1900. 

El miembro de la Junta Sr. Eduardo Mon” 
teverde con profunda comprensión de los 
problemas educativos presentó el primer 
proyecto que en este sentido s= tiene no” 
ticias. Debió construirse la primera plaza 
de deportes del Uruguay, en nl predio que 
ocupu ahora el Paiacio Legislativo “para 
solaz y expansión san de la niñez de 
de esta bariada de gente humilde”. Aun- 
que =u auto: no pudo ver cristalizada su 
iniciativa, por causas que desconozco, en 
cambio puede presencias en estos momen” 
tos, a la niñez y a la juventud de casi to” 
das las poblaciones del país, disfrutande 
de las plazas de deportes diseminadas en 
todo él. 


Nc pasó inadvertida para la juventud 
del “80” la singular figura de Juan Smith, 
gran gimnasta y atleta, dinámico propulso: 
de la iniciativa privada en materia Je 
educación física, co-fundador de diversas 
asociaciones gimnásticas y deportivas Je la 
época, Presidente de muchas de ellas, y 
omo premio a su tesonera, fructifera y 
desinteresada actividad en el progreso y 
desarrollo de los ejercicios físicos, es de- 
signado en 1911 Primer Presidente de la 
Comisión Nacional de Educación Física, 
organismo que el Estado creó el 7 de julio 
de ese año, y así, a grandes saltos llega- 
mos a los comienzos del Instituto Oficial, 
quizás el primero en el mundo sin similar 
que me sea conocido por su organizatión, 
finalidad y participación tan directa y am- 
plia del Estado en esta rama de la educa- 
ción integral del individuo. Conocemos por 
el estudio, la intervención oficial habida 
en los distintos períodos de la historia del 
hombre civilizado, en materia de educa” 
ción física, pero casi ninguno perseguía fi- 
nes tan singulares, amplios y altruistas co” 
mo los que dieron origen a la creación de 
la Comisión Nacional de Educación Fisica. 

Batlle, el hombre que formaba parte de 
aquel grupo de gimnastas de la: generación 
del “80”, del "Tiro y Gimnasia Montevi- 
deano”, aquél que en carne provia +-=hí" 
sentido los beneficios del ejercicio físico, 
cdmirado por su robustez y destreza físi- 
a, gran atleta y tirador, sin competidores 
en el levantamiento de pesas, ejercicio muy 
en boga en aquel periodo, (conseguía le- 
vantar 50 kilos con una y 100 kilos con los 
dos manos), aquel ciudadano que hacía 
gimnasia porque era para él un culto cosi 
sagrado el ejercitar su cuerpo en movi” 
mientos que le daban salud y vigor. ero 
el que desde la más alta posición pública, 
la Presidencia de la Nación, el 7 de julio 
de 1906 creara “los luegos Atléticos Anua- 
les” destinando el Gobierno 50 mil pesos 
por año, para los gastos del concurso y 
para los premios. La iniciativa era muy 
amplia y de alcance incalculable para que 
se circunscribiera a unos simples juegos 
atléticos periódicos, y así vemos cue rin- 
co años más tarde, el 7 de julio de 1911, 
se amplía la Ley, creándose la Comisión 
Nacional de Educación Física. 

En la historia de los hombres y de las ci- 
vilizaciones los hechos se repiten. Las le- 
yes más sablas fueron ideadas por aque” 
llos ciudadanos que en una o en otra for- 
ma hicieron de los ejercicios físicos un há- 
bito cotidiano. La civilización griega que 
alcanzara el más alto nivel de cultura, has 
la ahora ínigualado, estaba formada por 
personas que altermaban con las enseñan” 
zas de sus sabios y filósofos, la concu- 
rrencia al gimnasio, palestra o estadio a 
ajercítaree en la cimnasia o en el atletis” 
mo. ¿Y no eran a la vez estos pensadores, 
consumados atletas? Y más aún, se afir- 
ma que un organismo cultivado físicamen- 
te en ejercicios apropiados es la base de 
un cerebro que piensa en ideas nobles y 
elevadas. ¿Y que es la creación de la Co- 
misión Nacional de Educación Física, sino 
una iniciativa noble y elevada? Si se aw” 
siera encontrar en ella una finalidad se- 
cundaria no sería posible hallarla. 

Del extenso informe y de la amplia ex- 


posición que acompañó al proyecto de Ley 
tomamos algunos párralos en que se 
demuestra la profunda y sólida compren- 
sióa del problema. 

"Tiende este proyecto a fomentar en los 
habitantes del país, el gusto y la pasión 
por los ejercicios físicos que hacen a las 
rezas más sanos y más fuertes. Nuestra 
acción en ese sentido ha sido casi nula 
hasta el presente y en cambio hemos in- 
vertido e invertimos sumas ingentes en la 
educación mental de la juventud y de la 
infancia”. “Estimulemos, pues los deportes, 
recordando que influyen eficazmente en la 
mayor salud del pueblo y son además una 
escuela insustituible de voluntad y de áni- 
mo”. En los tiempos que corren no se con” 
cibe ya un plan de educación rational que 
no comprenda al mismo tiempo el desarro” 
lio educacional en su triple orientación; la 
educación física, moral e intelectual, las 
tres se complementon, las tres actúan y 
reactúan reciprocamente, las tres se psr- 
leccionan, el desenvolvimiento de cada una 
de las tres hace más fácil y, más intensa 
la expansión y perfección de las otras dos: 
no fuede haber una verdadera educación 
integral si no se cultivan con igual intean- 
sidad esas tres modalidades concurrentes 
en 4 que se diversifican las energias Je 
7 vida 

De ahí el rol complejo que ejerce la edu” 
cación física, de ahí que su acción no z2 
limite exclusivamente a la vigorización «del 
cuerpo, sino que actuando como actúa 
sobre todos los órganos y obrando scbre 
el cerebro, el órgano noble por excelencia 
en la especie, ejerza una influencia pode- 
rosa sobre el desarrollo de la mentalidad 
del individuo, sobre la educación de los 
sentimientos, sobre la formación del carác- 
ter y de la voluntad y hasta sobre la mo- 
ralidad y la evolución estética de las ra” 
zas y de las sociedades, eso sin tener en 
cuenta todavía la honda repercusión que 
todos estos hechos realizan en el terreno 
económico, politico y social”. 

A fin de no extender demasiado esta no- 
ta, no transcribiremos muchos otros argu” 
mentos que se expresaban en la exposi- 
ción, por ser muy extensos pero no menos 
importantes y científicos. 

Y no solamente fué la preocupación de 
Batlle crear la educación física oficial, sino 
que a los dos años de iniciarse la Comisión 
Nacional ingresó a ella como simple miem” 
bro, donde continuó por algunos años co” 
laborando en forma valiosa en los prime” 
ros pasos de su desarrollo en nuestro pais, 
presentando iniciativas básicas que aun 
persisten y que son las más aceptadas en 
la materia, a pesar del tiempo transcurrido. 

Los primeros años del nuevo organismo 
fueron de grandes problemas y de des- 
orientación en la ciencia de la educación 
física, hasta que sus miembros decidieron 
con'ralar parte de los servicios del Directo 
de Educación Física de la Asociación Cris- 
tiana de Jóvenes Sr. Jess T, Hopkins, un 
grcn técnico y un educador de estas en- 
señanzas, que recientemente llegaba al país 
piocedente de Norte América. Fué precisa- 
níénte con esta iniciativa que se echaron 
los fundamentos científicos en que descon- 
sa la extensa e indiscutida obra que está 
llevando a cabo en el Uruguay el Institute 
Oficial. 
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El amor de Batlle por esta noble causa 
se memifiesta hasta en los más modesto: 
zargos y así en una época lo vemos Íor- 
mando parte de la Comisión de Vecinos 
que fomentaba la educación física en la 
peauveña Plaza de Deportes instalada =n 
Fiedras Blancas, lugar donde residía. 

A treinta años de haber presentado a.la 
consideración del Parlamento un problema 
de tan vital importancia, como es la salud 
de la raza, nos encontramos con que el pa- 
norama en sí poco ha cambiado. Los mo- 
tivos que dieron origen a la creación de la 
Comisión Nacional de Educación Física, es 
tán de actualidad, pues a pesar de los es- 
fuerzos realizados por esi- organismo, la 
Íaltu de recursos sólo ha permitido realizar 
una pequeña parte de la inmensa obra a 
que fué destinada. 

La Comisión Nacional de Educación Fi- 
sica es vna institución cultural que honra 
al país. Ha servido de modelo para mu- 
rhos países que crearon institutos de estu 
índole posterior a ella, fué y es un ratrón 
para muchos Estados que encararon el pro- 
blema del vigor físico de sus habitantes des 
de las altas esferas del gobierno. 

En el año 1924 fué conferida la “Copa 
Olímpica”, el más alto mérito que puede 
otorgarse a una institución cultural de edu- 
coción física en el mundo. 

Hace poco tiempo la Liga de las Nacio- 
nes, seguramente desconociendo la exis- 
iencia de la Comisión de Educación Física, 
«magería a nuestro gobierno la creación de 
un organismo de esta clase, adjuntando un 
folleto técnico sobre las bondades del ejer- 
cicio físico y una serle de normas para su 
fsrmación. Es obvio decir que cuando fué 
enterrmla de que en el Uruguay hacía cer- 
ca de 28 años que funcionaba una Comi- 
siár,. el organismo cinebrinn se interesó vi- 
vamente por conocer su obra v funciona- 
miento. El interés de la Liga de las Nacio- 
nes en problemas que -afectan el bien es- 
tar fisico del homtre, demuestra la impor- 
tancia que se le ha dado a la educación 
lisica en el mundo moderno. 

Como exoresamos anteriormente, el pro” 
blema es combatir el "Analfabetismo iísi- 
co”, en nuestro país no ha podido ser re” 
suelto totalmente, Los recursos que destiri:: 
el Estado c esta rama son muy reducidos 
y es gracias al apoyo e interés privados 
que la Comisión Nacional ha podido rea 
lizar la obra de cuyos beneficios hoy go” 
AMOS. 

El problema de las horas libres Je q::e 
dispone el obrero o el empleado desp:s3 
ds sus tareas, no es un programa politico 
o proselitisia de determinada tendencia, es 
un problema social Cuando en nuestro 
país se implantó la jornada de 8 horas, los 
nombres de gobierno buscaron una solución 
al descanso y recreación apropiada de los 
beneficiados. El estímulo a la construcción 
de plazas de deportes fué hecho con estas 
miras, pero sólo en pequeña parte se ha 
podido satislacer esta necesidad social. 

El nuevo “Plan de Acción” de la Comi- 
sión Nacional de Educación Fisica presen” 
tado por su Presidente el Contador Sr. Raúl 
A. Previiali, es una amplia reglamentación. 


be 
pequeña parte de la población del país. 


La creación de log “Centros de Barrio” 
para la capital y de los “Campus” para el 
interior de la república, de acuerdo con el 
nuevo plan es una realivación ideal que 
roniempla el triple aspecio educativo del 
individuo, físico, moral e intelectual. 

Los países más adelantados que se preo” 
cupan seriamente por la cultura de sus 
habitantes hon implkmtado los “centros” y 
los “campus” desde hace much”s años, con 
resultados sorprendentes. Los recursos que 
se empleen en estas obras tendrán resul- 
tados insospechados. Seguramente que en 
nuestrc pais, al principio será un poco di- 
ficil acostumbrarnos a la idea de que el 
estado invierta dinero en obras de esta na- 
turaleza, porque se piensa que hay otras 
necesidades más perentorias, pero no hay 
que olvidar que la salud de los habitan- 
tes del vais está por encima de toda pre 
ocupación, pues sin ella el hombre no pue- 
de colaborar con eficiencia en el progreso 
social y del país. 

Como dato ilustrativo de la importancia 
fada a los “campus” en otros países, car 
be decir que hemos vivido algunos años 
en uno modesto, de ciudad peaueña cuy»1s 
instalaciones costaron  «aproxmadamente 
siete millones de pesos y más tarde en 
otro más amplio que poseía hasta obse-- 
vatorio astronómico, cuyo valor era de 254 
millones, siendo su presupuesto anual de 
26 millones de pesos. 

En otra nota hablaremos con más ar 
plitud de estas iniciativas, que debe me” 
recer el más decidido apoyo de todos los 
habitantes del país, porque son necesarias 
- porque son patrióticas. 

Emilio CHAPELLA. 


Un minuto 
de belleza 
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poder misterioso de dar nue” 
va vida a la célula: la tonifi- 
ca, la rejuvenece... Un sua” 
ve masaje con esta preciosa 
crema líquida imparte al ros” 
tro, escote y manos, la mós 
delicala belleza. 


FAROLES Y CANDILEJAS 


AS noches de invierno en mi lejana Vi- 
lla de la Restauración, oscura y des” 
amparada, debieron tener ese extraño sa” 
bor arcaico que todavia conservan algunos 
pequeños pueblos del interior a pesar del 
triunío definitivo de la electricidad. 

Son de una rara emoción melancólica 
las evocaciones de aquellos tiempos. 
grasa de potro nutría las candilejas del 
alumbrado público y privado, salvo en las 
casas patricias, en las que se gastaba el 
lujo de velas en candeleros de bronce y 
candelabros de caireles. 

Poro lo general, empezando por los co” 
mercios, ers ese farol de hierro, con la pe” 
zuña vaciada, de la misma bestia que ofre” 
cía su grasa para el negro pabilo humean- 
te. Los potros salvajes debieron ser amigos 


NO DESTRUYA SU 
CABELLERA CON EL 
USO DE TINTURAS 


Use LA CARMELA, que es 
vo producto de confianza 
consagrado en el mundo en- 


tero. LA CARMELA devuelve 
al cabello su color natural en 
pocos diss, sea rubio, castaño 
v negro. Es de uso cómodo 
y agradable y nu mancha la 
piet ni la ropa. Destruye la 
caspa y evita la caida dei 


cabello. 

PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 
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de los vientos, pero no de la luz. Amarian 
la velocidad de la carrera, y quizás tuvie- 
ran el terror de la llama. Y asi la daban, 
en la grasa de sus ijares, infeciz, mínima, 
tarda. En todas las paredes y en todos los 
techos, su consumación dejaba la huella 
de caprichosos dibujos, en los que, cual- 
quiera que los contemplase, podría encon” 
trar los contornos de su ambición o de su 
ensueño. Tal vez mi Villa de La Unión 
aprendió a soñan con ellas. Hablando con 
el general Visillac, ahora ya en la paz de 
la madre tierra, mis viajes al pasado te- 
nian una intensa gracia de poesía. El vie- 
io admirable me prestaba los ojos memo- 
riosos que contemplaron el pueblo nacien” 
te, y mi afición insaciable veía por ellos, 
lo que bien deseara para muchas noches 
de mi realidad actual. Por las calles ba” 
rrosas, el rengo Pushina, bayano de Bahia 
a de Bagé, iba todas las tardecitas de cua” 
dra a cuadra, al trote largo con su esca” 
lera al hombro, y el tarro de grasa, a nu” 
trir la menguada luz de cada esquina. Ern, 
verano, todo iluminado, la 


mortal. 

A los cien años del nacimiento de nues” 
tro pueblo, un médico amigo recoge la 
emoción que sobre la población naciente 
dejó caer un dí Í alguna alma 
sensible, en estas mismas calles de casas 
bajas y rejas florecidas. Calles de singular 
encanto, permiten asomar por sobre los 
cercos de guaco, de madreselva y borla de 
orc, la enorme redondez de la luna, gualda 
moredo con que contribuye el cielo a la 
belleza rústica de los pueblos pequeños. El 
conserva esa emoción en los ojos. Y la re” 
nueva. Nos explica ella su ansia andarie- 
ga y su negativa, cuando se le solicita 
por la noche. para atender enfermos que 
no viven demasiado lejos, a que le trai- 
gan coche, que lo privaría de la camina” 
ta y del ensueñc, junto a los fantasmas a 
los que no deja nunca alejar del todo. 


EL GENESIS 


El origen de la Restauración es el más 
curioso de todos los pueblos del país, sin 
excepción alguna. Se edifica sobre el an- 
tiguo caserío del Cardal, pero se edifica 
de un golpe (1). Ese Cardal que cabalga 
sobre una cuchilla es un punto intermedio 
entre el Cerrito y el Buceo. Se explica que 
en él hayan afincado las familias de los 
soldados sitiadores y un alto comercio. Si 
Oribe hubiera atacado Montevideo, por 
sorpreza, ese 16 de febrero de 1843, en que, 
vacilando inexplicablemente, inició el ase- 
dio, la Restauración no hubiera nacido. 
Por muchos años habría sido el Cardal, ve- 
gelando en medio de sus estawzuelas, sus 
pulpería y sus ranchos. Pero Oribe esta” 
bleció su cuartel general. La soidadesca no 
se avino a la soledad, y el cura Ereño 
bendijo muchas uniones humildes en :» 
cupilla de la Mauricia. Las que no bendi- 


jo formaron legión, y las uniones ¡legítimas 
se multiplicaron. Los oficiales y jefes del 
Cerrito, los altos funcionarios, se casaron 
también, y el proplo Oribe fué padrino ez: 
las bodas brillantes de su capitán ayu” 
dante Leandro Gómez, de su Ministro Vi- 
llademoros, del coronel Maza, y de Soria, 
su director de Aduanas. 

La nueva población bajó del Cerrito al 
Cardal. Negociantes y particulares levan- 
tarcn sus ranchos de terrón, con permiso 
de los dueños de los terrenos, o sia él. 
Los ranchos se aglomeraron así, sín ali- 
neación. Á fines del 46 ya formaban un 
importante núcleo poblado. Ese núcleo ta” 
nía comisaría, dirigida por don José Visi- 
llac: juzgado de paz, a cargo de don Fran” 
cisco Farías: oficina de correos, se 

ían también los sellados del Sitio. 
El nuevo pueblo creció incesantemente, pe” 
ro siempre en el mayor desorden de edifi- 
cación, hasta 1849. Ese año, don Jos¿ Mr 
ría Reyes, delegado del Presidente legal, 
reunió al vecindario, le cor.senti- 
miento para abrir calles sabre sus tierras, 
cortendo laz cercos. Obtenido. levantó in” 
“mediatemente su nlano. Se delineó pues 
el pueblo, los propietarios vendieron sus 
tierras, y los dueños edificaron sus pobla- 
ciones sobre terrenos mensurados. 

Este movimiento coincidió con la llega- 
da al Cardal de don Vicente Mayol y don 
Antonio Fontgibell, pasados desde Monte- 
videc en febrero del 49. Son estos hom- 
bres los verdaderos arquitectos de la Res- 
tauración. Transforman al pueblo en poco 
riás de un año. Hay un espacio libre en 
el plano. Será la plaza. En pocos meses han 
de flanguearla, de un lado el Colegio, del 
ctro, la Iglesia. 

Lo interesante de ésto, es la sustitución 
wtal y fuiminante, de un pueblo por otro. 
la demolición del rancherío que estaba 
fuera de línea, no fué cosa de días, ni fué 
tan julminante. Pero desapareció al fin el 
primitivc pueblo de barro, y en su lugan 
se edificó otro de material, y de azolex. 

Esta brusca transformación del puablc 
nacido cerca del campamento, está certi- 
ficada por don Juan Manuel de la Sota, 
quien ya en 1855, había publicado su se” 
gunda edición del “Catecismo geográfico” 
político-histórico de la R. O. del Uruguay”. 
en la que consigna el hecho. 

Lo confirma también una crónica apare- 
cida en “El Siglo” en mayo-junio 1867, 
bajo la firma de “Progresista”, crónica es” 
crita con el mismo estilo y bríos que sí* 
bía usar el viejo maestro de la Restaura- 
ción don Cayetano Ribas. El también con- 
cede a los tres últimos años de la querra, 
la edificación brusca del pueblo. 

Y así fué, pero con una excepción. 

Esa excepción, fué la “Calle Real”. De 
ella hablaremos en el transcurso de esta 
ucta. 


PRIMERAS RIQUEZAS DE LA 
RESTAURACION 


la excepcional fotografía que ofrecemos. 
nos permite asegurar que la Restauración, 
en su calle principal, de 30 varas de an" 
cho, fué un macizo núcleo de edificación 
urbana, mucho antes de ese año de 1849, 
en que de la Sota — 1855 — y Ribas — 
1867 — sitúan el verdadero año del naci- 
miento de la Unión. 

Las dos manzanas de casas de la. foto, 
pertenecen a la acera norte de la calle 
Peal, hoy 8 de Octubre, y son las com- 
prendidas entre las hoy calles Larravide e 
Industiia. La casa baja de la esquina de 
Larravide, que luce un letrero encima Js 
la puerta, era entonces la escuelita de ni- 
ños de Ánc Rella de Bianque. En su solar 
se alza hoy el Banco de la República. La 
contigua, de altos, balcón de fierro y reja 


arriba, existe aún, y en ella conocimos 
hace 38 años la joyería de Martínez. Á su 
lado, una casa sín revocar, y cuatro pil-- 
res: la herrería de Letra: obsérvese la 
muestra, con un caballo, en un ángulo. 
Junto a ella, dos casas bajas, una de las 
cuales dió paso, en 1870, al edificio de 
allos en que estuvo el Hotel de la Vene- 
clana, edificio que existe aún, y en el cua: 
vivió muchos años el doctor Brusco. En la 
esquina, la casa de altos de Vergara, que 
existe intacta. 

Cruzando la antigua calle Agricultura, 
hoy Miró, puede verse la casa de altos de 
Harambure, y a su lado la de altos tam- 
bién, y que se conserva intacta como la an- 
terior, y que es la que ocupó tantos años 
Monseñor De León. Casi al extremo de la 
joto, la casa de altos de Andrés Reggio, 
y en la que, desde 1879, funciona la Escue- 
la da 2? Grado N? 20. 

Esta loto de excepción, que nos fué cedi- 
da por el joven investigador Augusto Schul- 
kin, fué socada en 1852 por el farmacéu- 
tico francés don Alfonso Guillemete, quien 
la obtuvo desde el almacén del Cerro Lar- 
go. Por ella verá el lector como era la 
Unión del Sitio. Calle de tierra, sin pavi- 
mento, muestra las y de losa de 
Pando, protegidas de los ímpetus de los 
coches por postes de madera dura; faroles 
con velas de sebo, tres por cuadra. Para 
agotar la foto, obsérvese la volanta (no es 
"la larrista”, tan conocida en la Unión de 
fínes de siglo) y el mefistófeles de capa y 
galera alta, posiblemente el cocnero, y que 
tan a gusto parece haber posado para 
Guillemete. 

Así era la Restauración en sus principa” 
les cuadras, sobre la calle Real. Edifica- 
ción maciza, sin un hueco. En ella se aso” 
maba un importantísimo comercio. 

Un dato ilustrativo: antes de la paz de 
octubre, ya hay cinco boticas en la calle 
Real. El pueblo tenía entonces-seis mil ha- 
bitontes. La primera que se instaló fué la 
de don Jorge el inglés, frente al Café de 
los Federales y del Almacén del Sol. Lo 
resucitó una noche para nosotros el gene- 
ral Visillac: alto. lampiño, gordo, bonachón, 
servicial, pero lunático, y con una inven” 
cible debilidad por las faldas. que tenía 
sus ribetes de ridículo. En aquel tiempo las 
polleras eran 1 mas, y el viejo libi- 
dinoso no se satisfacia con la pesca que 
le alcanzaba la racha de viento, o el as- 
censo a un coche de alto estribo o el gesto 
instintivo de la dama que levanta la fol- 
da frente a un charco agresivo. Era pedi- 
gúeño. Salían las muchachas de la botica 
y don Jorge las seguía unos pasos: “A 
ver... a ver...., imploraba. Los ojos ávi- 
Ane roícm sobre el tobillo esquivo y las 
mozas riendo francamente, se alejaban sin 
prisa... y sin miedo. => 

El segundo boticario que llegó al Car- 
dal fué don José María Pérez, one en junio 
de 1846 se trasladó de la llamada cas” de 
Suárez, en el Cerrito, a la calle de la Res- 
tauración. para asociarse muy pronto con 
don José Roubaud, “farmacéutico examinado 
y aprobado por el tribunal de medicinc”. 
La sociedad instalóse al lado da la som- 
brerería de don José Bowers, frente “o las 
casas del Sr. Larravide”. 

Y luega la Botica Nueva: Y la Botica de 
la restauración, Y la Botica del Molino, 
donde se vendía “la verdadera medicina 


Los avisos de “El Defensor” nos permi- 
ten ubicar ese floreciente comercio de la 
calle Real, que en 1846 empezó a llamar- 
se de la Restauración, y en 1850 calle del 
general Artigas. 

En ella vivieron, haciendo una honradí- 
sima medicina, durante la guerra grande, 


Doa cuadras de la calla Real en épocas 
Grande. (8 A 


$ 


A e 


PETT ASA] 


Don Bernardino Quinteros, que ya pu- 

blicaba crónicas sociales del pueblo de 

la Restauración, a fines de la Guerra 
Grande, 


los doctores José Maria Azarola, Pedro Cap” 
dehourat, José R. de Mattos, Francisco Gar- 
cía de Salazar, Pedro Vavasseur, Agustín 
Robert y Pedro García Diago. 

En ella se instalaron timidamente, — al- 
quilaban una pieza — los primeros den” 
listas del pueblo. Don Pedro Bourse, “en 
casa de don José Bowers”; don Guillermo 
Tenker, “en casa de don Juan José Sierra”. 

Y descendiendo en la escala científica 
el sangrador Damián Gortari, y un flebóto- 
mo, el barbero don Jaime Fonlladosa, sa- 
cador de muelas, colocador de sanquijue” 
las, y “único expendedor de la afamxda 
pomada para el pelo, de grasa de avas” 
uuz león y oso”... 

Y luego las tiendas, de Magín Artigas, 
de José Crtega, de Perdomo, —vendía Per- 
domo, entre una ozada y una pieza de 
coco, las “poesias de Enrique de Arras- 
caeta”;— de Juan José Segundo, de Hui- 
dobro y Salguero, —tienda “La Estrella”, 
que andando el siglo, llegaría a entregar- 
le a Brundi la enseña. Y los registros: el de 
don José Pringles, el de Carranza. Y las 
barracas de madera: la de don Casimiro 
So'anet verdadero banco de la época, se- 
gún don lidefonso García Lagos, barraca 
que ocupaba la manzana del cuartel; la 
de don Jaime llla y Viamont, ex-jefe po- 
lítico de Oribe, instalada en la esquina 
crucial con la de Larravide; la de don Jo- 
sé María Aguirre, Írente a lo de Pijuán, y 
muy cerca de la capilla. 

Tal vez sea monótona para el lector mo- 
demo esta enumeración de comercios ali- 
neados a lo largo de la calle Real. Segu- 
ramente interesará a pocos. Pero no es po” 
sible prescindir de ella, en esta resurrec- 
ción que intentamos de nuestro pueblo. 

¿Cómo olvidar la figura de don Pedro H. 
Olave, o de don Carlos Moratorio, rema- 
tando en las tiendas los saldos de esta- 
ción, o por orden de Antonio Benvenuto, 
los restos de una barca naufragada en la 
costa cercana? 

¿Cómo desconocer las platerías de las 
Restauración, atracción permanente de los 
militares del Cerrito, fuente de la que ex- 
traían el oro y la plata para el apero de 
sus pingos? Cerca de la “Platería oriental”, 
otra, sin nombre, y que se singularizaba 
en los avisos, por estar “al 'ado de la boti- 
ca”. Más allá, la que ampliaba la órbita 
de su negocio “repicando hoces a precio 
moderado, y afilándolas a fondo. Y luego 
la de don Juan Pol, enorgulleciéndose en 
loz anuncios, de ser "la más antigua pla- 
tería y joyería del pueblo”. Y la de Lametz, 
especialista en caza, pólvora, munición, 

fulminante, morrales, y ofreciendo la ven- 
taja insó'ila de alquilar escopetas “sin « 
rantía”. No olvidaremos, no, nada de lo 


que ayude a imaginarnos el viejo pueblo. 
Ni sus fondus, aquella del Caballo blanco, 
del francés Vítal de Lupy, de “alta cocina 
y trato marsellés”, o la de Santiago, que 
atraía a la soldadesca con su “mesa re- 
donda”, o la que ha llegado hasta nosotros 
con el nombre simbólico de "la del Trope- 
zón”, y que se mantiene Gún, frente a la 
plaza, con su pequeña reja y sus ventaní- 
tas en la que manos femeninas renuevan 
todavía los r'aveles del aire y los mal- 
vones... 


o 


El “Caté de los Federales” reunía la me- 
jor oficialidad del Cerrito. Jugaban los ve- 
teranos sus partidas de truco, mezclándose 
con las gentes nuevas. Atraia la atención 
general una pareja, la de don Juan Anto- 
nio Lavalleja, con su patilla partida al me- 
dio, y don Jacinto Trápani, imponente por 
su estatura y su barba entera, pareja que 
por boca del último, con razón o sin ella, 
pasaba por ser temible en los días del Si- 
tio. Los dos concurrían al reñidero conti- 
guo al café y en el que tantas veces salió 
vencedor el famoso gallo del general lg- 
nacio Oribe, que no pel nunca por 
menos de “20 onzas de oro, de parte a 
parte”, y al que siempre aportaba Lavalle- 
ja sus simpatías, dada su vinculación con 
don Ignacio, con quien compartiera tantas 
horas, inciertas como las del Palmar, o 
jubilosas como las de Carpintería. Menos 
distinguido, el “Café de los Defensores de 
las Leyes”, recibía clientela más humilde. 
Por una jugada dudosa, en su largo sa- 
lón de la calle Real, el sargento Castillo, 
del Batallón Libertad, le arrancó una oreja 
al cabo Margarito Corbo Quincoces, aun- 
que un diario de la época atribuyó la ri- 
ña a cuestiones sentimenta!es. 

Recordemos también los comercios espe” 
cializados de la calle principal de la Unión. 
Don Pedro Recard tenía una "tienda de 
pieles curtidas”: don Juan Roses una cho- 
colatería; don Federico Nin, en su rancho 
frente a la azotea de don Cipriano Cedrés 
una casa de mármoles; Julián Candela, un 
almacén de tabacos. El más fúnebre de 
estos negocios, estaba a cargo del guar- 
dia nacional Pedro Gorostide, dueño “del 
depósito de cajones de todos los tamaños 
para difuntos”, y que prometía “tratar con 
esmero a las personas que tuvieran el pla- 
cer de ocuparlo”. La invitación estaba ate- 
nuada por una inesperada última línea: 
“En la misma casa se componen para- 
guas”... 

Esta es la calle Real, éste su aspecto, 
apretujando comercios, y no guardando es- 
pacio más que para estas únicas diversio- 
nes: los dos calés mencionados, e! reñide- 
ro, el cosmorrama con vistas de Constan- 
tinopla y de Venecia, la cancha de pelo- 
ta frente a la capilla y el Círco Olímpico. 


EL PATRICIADO 


¡La Restauración! Riquísimo florón de la 
joven República... El general Oribe, su 
fundador, amaba el brillo, e: orgullo del 
entronque patricio. Descendía de nobles 
españoles, y quériía conservarse como un 
severo hombre de ley, en la familia, en lo 
sociedad. El mismo velaba, autocrática- 
mente, por el pueblo que fundó, y a su al- 
rededor crecía. Quería tal vez que se le 
representara como un profeta antiguo, Je- 
le y Señor. Las familias, unidas por cer- 
canos parentescos, no osaban transgredir 
la ley. Las mujeres bien sabían, sin códi- 
gos escritos, cuales eran los deberes e 
entonque y de sangre. Fundaban el px- 
triciado; tenían la altivez del nombre. y 
casi un deber de beleza. Por coquetería 
innata y por deber de nombre y familia, 
las muchachas orientales paseaban por la 
calle Real su hermosura y su donaire, fun- 
dando así un nuevo patriciado: el de la 
be leza, pulido, perfecto, casi soberbic, por- 


que la hermosura, hasta en su deber d- 
herencia, es un privilegio casi divino. Re- 
cordemos algunos nombres. Carolina, Jua- 
ha, Rosa y Valentina Basañez, cuatro flo- 
res del fresco ramillete ofrecido por Juana 
llla y Viamont a su noble esposo don To 
más Basañez, y que irían casando, para 
fundor nuevos hogares nobilísimos, con Be- 
herens, con Verde, con Pochet, y con Bu- 
Aler. Aurora y Elvira Visillac. Fátima Díaz 
que fué de Acevedo. Dolores Oribe, que 
casó con Maza. Faustina Lenguas que sei 
la compañera de Leandro Gómez el hé- 
roe que habría de encontrar en Paysan- 
dú su tumba. Carolina Lasala, luego es” 
posa de Soria. Elisa Maturana, pálida no- 
via de romance, prometida purísima -- 
Juan Carlos Gómez, esposa por imposición 
paterna, del Ministro Villademoros. Son 
nombres privilegiados, con el privilegio al 
to de la belleza, 

La luna, eterna, supo de aquellos rostros 
perfectos y puros. Aún hoy, ya dormido 
el pueblo que las vió florecer, pueden por 
una evocación admirativa, bien guardada, 
volver a cruzar la calle Real, en una fies: 
ta de hermosura trasmitida a hiias y 
nietas, a muchas descendientes de tanto 
señorío aún, como los que alientan todavía 
con la sangre de Joaquina Vázquez, ramc 
noble y añosa, que llevó un nombre res” 
petado y querido, el de don Eduardo Ace- 
vedo, y que hoy lleva su hijo, que es, en 
todo el país, como un seguro de nobleza 
y talento, de rectitud y de justicia. Ga- 
lardón que puede ofrecerse poco. Un títu- 
lo: gran Señor, lujo de su pueblo. Guar- 
de el noble espíritu de don Eduardo Ace 
vedo este recuerdo tierno: su madre fué 
en el Paso de las Duranas y en nuestra 
Restauración del Sitio, una rosa morena, 
patricia alta y hermosa como ninguna. 

Me place contemplar en la imaginaciór 
el antiguo desfile, el paseo dominguero 
por la calle Real, costumbre trasmitida 
desde Montevideo a todos los pueblos del 
pais. En grupos alegres, aunque con es: 
contención de ton buen tono, que vela la 
voz y apenas esboza el ademán, las mucha- 
chas de la época, con sus trajes de pekín 
y moaré, amplios y susurrantes, lucían s 
resplandenciente belleza, trasmitida luegr 
de generación en generación, como una 
corona real que no puede perderse. Pasa- 
do ese día consagrado al paseo, y a esa 
especie de tertulia que se formaba en un 
esquina, o frente a la vidriera de un co” 
mercío, que por esa sola elección casual 
se ponía en seguida de moda, venía el 
encierro para el resto de la semana. 

Y quedaron así en muchas familias, fru- 
to de esa prisión renovada, de ocho días, 
encajes y bordados primorosos, que las 
nietas de hoy desdoblan de entre amari- 
llentos papeles de seda, para decir, como 
quien muestra el cuño de su escudo: 

—"Los hizo Abuela, cuando la Restau- 
ración...” 

Son tiempos viejos. Tiempos de la pa” 
tria... Ya no se formulan promesas como 
aquella que se hizo para salvar la vida de 
la niña a la que alargaba el tifus su garra. 
y con cuyas tren»as renegridas, bordó una 
madre del Cardal, la imagen de la Inma- 
culada. Sacrificio inaudito entonces, que 
hoy no se comprendería, pues hasta las 
abuelas cortan sus trenzas de plata y on” 
dulan su melena. Ahora nadie haría esa 
promesa. Ni trenzas, ni bordados, ni no- 
viazgos románticos, están de moda. Tam- 
pcca lo está la fe. Si el general Oribe se 
diera la mano con Lázaro, sobre la losa de 
mármol, consideraría indigno el pueblo 


que fundó, soñando, tal vez, conque era 


1940, por Caruso. Obsérvense las | 
$ casas de alto que subsisten. 


HAGA PREPARAR SUS LENTES EN ESTA 
CASA Y SERA UN PROPAGANDISTA MAS. 


LE DESPACHAN RECETAS DE TODAS LAS 
SOCIEDADES DE SOCORR 


RECINE 


AGUJAS Y JERINGAS HIPODERMICAS 


18 DE JULIO 1584 


Ana Rella de Bianque, maestra en la 
Guerra Grande, en la Escuela de niñas, 
de la calle Beal esq. Lorravide. 


demoros. Esta a don 


— Fotografía — 


ENTRE PIEDAD Y TACUAREMBO 
Ú. T. E. 4 66 81 


J. G. GUERRERO, que fué Presidente 
de la Corte de Justicia Internacional. 


El color del ca- 
bello y la moda 


Indiscutiblemente la moda actual ha 
impuesto los cabellos rubios. Este co” 
lor lavorece a todas las mujeres, aun- 
que sean de tez morena. En las gran" 
des ciudades europeas y americanas 
dominan las mujeres rublas, en laz 
playas, teatros, paseos, elc. 

Las rubias han aumentado como 
por milagro. ¿A qué se debe ésto? A 
cue en Francia se ha descubierto un 
producto que permite a las mujeres de 
cabello oscuro cambiar su color en 
pocos días y con toda comodidad. 

En el Uruguay se prepara esta mis- 
ma loción muy conocida en todas las 
farmacias con el nombre de manzanl- 
lla verum, que ha hecho aquí miles 
de milagros. 

Usándola en casa como una simple 
loción durante 3 días, el color oscuro 
del cabello se transfgrma en el más 
hermoso rubio venecióno, sin que el 
cabello sufra lo más mínimo. 
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PALACIO DF. LA PAZ. iluminado 


NACIONALISMO 


INTERNACIONALISMO 


A nadie se le podría ocurrir que el na” 
ural del hombre es la misontropía. 
porque todos los atributos de su entidad 
psico-física, abonan por su condición de 
ser social. 

Siempre acciona y reacciona como miem- 
bro que es de un complejo que le impone 
obligaciones y le da derechos. O dicho de 
otro modo, tal vez mejor, siempre acciona 
y reacciona dentro de un complejo donde 
él y sus congéneres tienen únicamente de” 
beres: el deber de la líbertad, el de la so 
lidaridad, etc. 

Viviendo así, organizados colectivamen” 
te, los hombres y el tiempo fueron hacien- 
do la historia. 

Y como es diversa la condición de cada 
uno de ellos y distinta la fuente de los in” 
dispensables recursos, desde la antigús- 
dad más lejana, intercambiaron sus bie- 
nes maleriales. Y también los espirituales 
aunque no supieran muchas veces que tal 
cosa hacían. 

Un proceso sociológico de intrincada ur- 
dimbre, se extiende entre la organízaciS 
patriarcal y el estado de derecho que vivi” 


mos, pero el ritmo de esta evolución a tra- 
vés de sus arcos históricos. nos presentan 
al hombre como más interpendiente cada 
día de los demás hombres. Es su condi- 
ción social superándose en el tiempo. 

Y anotemos en seguida, que este aspec- 
to tan notorio de la vida singular, se re” 
vroduce con relación a los Estados. que en 
su estructura y funciones responden a ii- 
nes humanos. 

Para señalar un aspecto muy claro so” 
bre el particular a que aludimos, digamos 
que distintas latitudes motivan distintas 
oroducciones. Y due como el hombre es 
omnívoro, precisa de lo que no produce, 
vor lo cual el intercambio en esle orden 
de cosas, se hace exigencia de bastante 
entidad. » 

Pero consignemos que intereses ideoló 
gicos y de muy diverso orden, crean co” 
múnmente vinculaciones interetáticas tan 
poderosas o más ciertas que los motivos 
económicos. No dejemos de ver entonces 
gue el intercambio moral y físico entre los 
Estados, nropende al internacionalismo, con 
siderado éste como concepción creadora 
de un ordenamiento que supera en cierto 


CUANDO los pleitos tenían solución jurídica. 


sentido la realidad nacional y que se lla- 
ma comunidad internacional 

Por encima entonces de las naciones, se 
levantaría el interés y el derecho no de tal 
o cual Estado, únicamente, sino el interés 
v el derecho de la comunidad de Estados 


Nacionalismo e internacionalismo 
así compatibles mientras la existencia de 
aquél no quebrara o pretendiere auebrar 
la vida equilibrada de la comunidad de 
miembros. 

El aislacionismo y la autarquía producen 
un exacerbamiento de nacionalismo 

El Estado que quiere producirlo todo pa 
ra no ser tributario de ninguno, se hace un 
segregado de la comunidad de las nacio” 
nes y deja de participar en el movimien 
lo cambiario de las ideas y los productos 
que son corriente de paz v motivo de aso” 

ción. Pero este particular tan notorio en 
matería económica se reproduce igualmen 
le o con caracteres más señalados, en el 
orden ideológico y moral. 

Agregar que las guerras coronan las críi- 
sis de internacionalismo, parecería sentor 
una conclusión presuntuosa o banal si se 
tiene en cuenta qua el aislamiento econó 
mico o ideológico no ha configurado en el 
tiempo otra cosa, que una exteriorización 
de hostilidad hacia otros pueblos. 

Subrayemos que a través de las edades 
han prevalecido una u otra tendencia y 
muchas veces coexistieron ambas en me” 
dic de un equilibrio armónico y prove 
choso. 

Pero parece que este equilibrio del na” 
cionalismo y el internacionalismo fuera in” 
estable, ya que las luchas armadas se ocu- 
pan Je romperlo. 

La comunidad internacional se forma de 
unidades o países a los que el ordena” 
miento general otorga una porción alícuota 
de derechos y obligaciones. Pero aconte” 
ce que cuando uno de los miembros se 
arroga un ejercicio inconveniente y exage” 
rado de la veluntad jurídica, su extralimi- 
tación afecta sensiblemente la vida de los 
otros Estados y el equilibrio se compro” 
mete. 

Los dictadores exacerban el nacionalis- 
mo con desprecio y desconsideración de la 
comunidad internacional, a la que pretenden 
sojuzgar. Las democracias lo cultivan con 
miras al mejoramiento de la realidad in” 
terior del Estado, pero en función de los 
intereses supremos del género humano. 

Estas últimas, aceptan una sociedad de 
derecho universal, lo cual supone dar al 
hombre un ámbito vital mayor, con protec” 
ción jurídica, como sucede dentro de la 
organización interna del país 

La guerra de las Naciones que así fué 
llamada también la contienda del 14, fué 
un agravio inmenso inlerido por las noten- 
cias agresoras a la comunidad de los Esta- 
dos, como lo es, tanto o mucho más aún, 
la que actualmente se está, librando. 

Cuando la lucha terminó, las tendencias 
humonistas quisieron dar a la comunidad 

cue venímos haciendo referencia, un ór” 
aano representativo de toda ella, capaz de 
organizar colectivamente la paz. El supre- 
mo deseo de evitar nuevas hecatombes, 

«miró la creación de algo así como un 
Parlamento del Mundo. Batlle cuéntase en” 
tre los precursores preclaros de la genero” 


senar. 


SEGUNDA encia de La Haya 

(1907) en la que Batlle propuso la fór- 

mula del arbitraje amplio, obligatorio 
y compulsivo, 


sa concepción unfversalista. 

Además, para dirimir los pleitos suscíta- 
dos entre los países. se creó el Tribunal 
Permanente de Justicig' Internacional. El 
Derecho de Gentes, administrado por los 
representantes de la humomidad inspiró a 


Aparecieron 
bres productos 


do la más 
recho. 

La falta de cooperación se insinuó lige- 
raraente, pero creció a través de forzadas 
alternativas no desnaturalizadoras 
bropósito y el na 
su obra: la 


edad de las Naciones se hun- 
diera, siempre quedaría como gran época 
órica en la evolución de la humoni- 


Un emínente jurista griego, Politis, seña- 
laba que la evolución sociológca tiende a 
Lacer cada vez mayor, el medio vital del 
hombre. El 
milia 


; y éstos últimos gravitando ha- 
cia un motivo de atracción más poderoso, 
la forma asociativa del género hu- 


crisis, 

miento en el progreso soli 
interrupción desde luego, pero incapaz de 
¡ar concepciones que interfieran por su 
orígen totalitario, la vocación de los justos. 


Rémolo BOTTO. 


GUILLERMO 
Z ELECO A 


N la Sala de Exposiciones de l- Socie” 

dad de Arquitectos se realiza 2n es” 
tos momentos la muestta de xilografías 
del pintor Guillermo Rodríguez. la que ha 
atraído la atención de muchos por tratar- 
se de un arte muy poco extendido en nues” 
tro medio y con frecuencia desconocido. 
Este ha sido el interés de la entidad o:ga” 
nizadora, el de dar a conocer el dificil a:- 
te del grabada en madera, que G. Rodrí- 
guez va perfeccionando en cada nueva 
producción, y que al mostrar el conjunto 
expuesto lo ilustra también con la presen” 
tación del material tallado, donde puede 
apreciarse en que consiste la técnica de 
esta expresión artistica. Ahí pueden ver- 
se los trozos de troncos de quebracho, pe” 
ral, algarrobo y otras maderas adecuadas 
al trabajo de buriles, escoplos o qgubias 
que presentan las acertadas incisiones de 
un maestro del dibujo. 

Fué este arte de tallor la madera que 
tomó gran impulso en el siglo XV contem- | 
poráneamente con el desarrollo de la im” 
prenta y al cumplirse en estos momentos 
el quinto siglo de su invención es oOpor- 
tuno destacar el complemento artístico de . 
las letras de molde, que fueron las ilustra” 
ciones de aquella época. ) 

Observando la muestra actual de G. Ro- 
dríguez, es interesante señalar en una di- 
visión muy exacta los temas tratados, pre” 
dominando principalmente los que repre” 
sentan la naturaleza de nuestras tierras 
en el interior y. en especial las serranías, 
matizadas con alguna escena de campo 
en la que intervienen como pro agonistas 
animales que se mezclan con macizos de 
caraguatás, pitas y diversos ejemplares de 
la flora criolla; mostrando en otros dibujos, 
auténticas laenas de la vida campestre, 
que hemos reproducido en estas páginas 
para indicar a G. Rodríguez como un fiel 
intérprete de lo nativo. De ahí esa figura 
del carreión costalado subiendo la cue 
de las quebradas tierras serranas de los 
alrededores de Minas, apareciendo con 
fuerza en el primer plano de su dibujo, 
compuesto intencionalmente en la dirección 
dominante de una de sus diagonales que 
contrasta con energía con la exacta posl- 
ción de la carreta, para equilibrar el es” 
pacio lejano con la mancha oscura de la 
madera apenas tocada. Y en representa” 
ciones del rudo trabajo del campo en uno 
“e los aspectos más corrientes que son el 
símbolo de esa vida, aparece la lucha del 


IDRIGUEZ 
o LA 


que no se somete al hombre, res- 
Mo ésle por un conjunto que hace 
para destacar más aún la rebeldía 
estía, exactamente colocada sobre 
so de una nube ahondada en la 


n otro dibujo el jinete firme- 
Jetado que domina a la bos- 
en sus movimientos, acertadamen- 
dos y expresados por la mano se- 
Ú artista. 
la de sus modalidades mostramos 
ldríguez como estudioso de los ras- 
hinómicos; así vemos su cabeza de 
fÍn de mirada serena pero protun- 
y expresando con esa característica 
ma profundidad el contenido mis- 
a obra de aquel genio musical. Y 
itrabajos, cabezas de viajeros som- 
¡ vencidos por el cansancio, apa- 
2n los rasgos tranquilos de los que 
sevadido momentáneamente de to- 
bamiento. Y en un estudio de ex- 
+ gestos, nos da también, toda una 
ica en variedad de rostros dolo- 
imo consecuencia de la lucha sos- 


¡ce G. Rodríguez interpretando es- 
arrativas de hechos históricos, que 
wido para ilustrar varios volúme- 
escritores nacionales, contando con 
intidad de estos dibujos que han 
lidad a las ediciones que ilustra- 


otro aspecto, en el de la compo- 
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sición, surgen en su último trabajo encar- 
gado por la Sociedad de Arquitectos para 
ofrecerlo a su Presidente Honorario, comc 
un compositor armónicamente equilibrado 
que representa la ideo del arte arquitec- 
iónico con una realización de superior ca- 
tegoría; ajustada en la técnica del tallado 
de la madera aparecen en primer términr 
las tres figuras de los que planean la obro 
de arte; hacia la derecha con toda justic 1 
los realizadores materiales de toda obra 
crqvitectónica, y en un último plano, ha- 


ciendo de fondo a los gestores de la idea, 


la epra terminada en la representación 
simple de grandes volúmenes. Idea, acción 


NA 
Fame, 

Ñ 

ANA 


y obra, son las síntesis del pensamiento 
de G. Rodríguez en este tema que ha tra- 
ladc y resuello con gran brillantez, supe- 
rándose en toda su producción. 

Fuene en el dibujo, como lo requiere la 
técnico xilográfica, GUILLERMO RODRI- 
GUEZ se expres: «a través de la maderc 
por medic de las herramientas dóciles al 
inquieto manejo de su pulso como un 
maestro del grabado al que le auguramos 
un pleno óxito en el próximo cerlamen que 
está organizando Estados Unidos, entre los 
artistas americanos del dibujo, 
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Una flotilla de balleneros surla en nusastro puerto. 


BA: Le Li E-N-E- 5.0% 


ERIN 


DA OU. E. MH ALA 


AB las tranquilas y acogedoras aguas de 

estro puerto llegaron este año, parc 
invermar, los esbeltos y vigorosos buques 
que cozon la ballena en las regiones del 


dur 


Aprovecharon la tregua para remozarse 
y estlón ya dispuestos a emurender un 
nuevo viaje, con cascos fortalecidos, má- 
quinas ajustadas y embellecidas las líneas 
por un baño de pintura gris y blanca. 

Tres de ellos, listos ya, reposan entre pa" 
sadas anguilas y altos andamios en el Di- 
cue Mauá, el importante astillero estable- 
cido desde hace años en nuestra costa y 


eran 


A i sus TORTAS 


Es el polvo para hornear 


se “de confianza” y protege 
su inversión en ingredientes 


finos 


Pruebe la rzccta del Budin Inglés Económico. Está en la página 10 del 
NUEVO libro de cocina Royal, que se ofrece, gratis, más abajo. 


Ud. adquiere una protección contra POLVO PARA HORNEAR 


fallas .de horneo cuando compra 


y usa Royal para todas sus tor R O Y A L 


tas y postres. 

En Royal se puede confiar 
siempre. Da consistencia más 
liviana, más suave. Protege los 
ingredientes finos y su costo 
resulta realmente insignificante 
para su extraordinario resultado. 

Deseche polvos para horncar 
dudosos. Tenga a mano un tarro 
de Royal y estará segura cuan 
do hornee, 


Sirvanse enciarme, lime de cargo, un ejemplar del NUEVO libre d 


GRATIS: mn negar reno mc 4 10 dleiros rr 
. 


Histrada en «od 
Mombre 
Calle 
Localidad 


ROYAL es una GARANTIA rara 
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cuya febril actividad armoniza con la que 
se desarrolla en la fábrica de gas ady:r” 
cente, entre montañas de corbón y majes- 
tuosas chimeneas. 


Nadie diría, a la verdad, al contemplar 
ese núcleo industrial desde la espaciosa 
rambla, que tras los muros que lo rodean 
y en el interior de ese edificio de antiguo 
stilo arquitectónico, se cumpliera una la: 
bor tan importante, que exige el esfuerzo 
de numerosos obreros especializados. 


Todo allí es un alarde de tecnicisino... 
En los talleres, van elaborándose las pie- 


an. 


de Los balleneros de la sección “Star” carenando en el Dique Maó. 


zas entre fraguas, martinetes y tornos. EN. 
el ¡ondo del dique, van ajustándose 1%. 
blanchas metálicas, salpicadas de fuerteW'.. 
hulones, y corren después las bruchas de. 
los pintores un manto protector de mini. 


anaranjado. 


Todo ello condice con el carácter de ¡mé 
portancia que destaca fundamentalmente K 
Montevideo en la prolongada costa atlán* 


tica... No es ya su puerto solo el simpll' 
accidente geográfico que utilizan las naves" 


para unas horas de descomso, no es ya SÓ 


lo el lugar de desembarco de pasajeros Ú 


de mercaderías, sino que es también 


sitio que puede dar cómodo albergue a emf * 


barcaciones de buen tonelaje que necesita 
ser objelo de radicales reparaciones... 


Dentro de pocos días, el poderoso porló 


del dique ha de abrirse para llenarse C%% | 


las aguas del río y los balleneros, con SUN 


calderas encendidas, se unirán a un buqué" + 


fábrica que en estos momentos navega há 
cia aquí, vrocedente de "un lugar del 


mundo”. Posteriormente, con sus tripull” > 


ciones completas. pondrán rumbo al Sur 


Enarbolan estos balleneros la bandeW ' 


noruega y han de hacerse a la mar Mé 
exentos del peliaro de la guerra que cúñ* 
muevas al mundo... 


Hace algún tiempo recibieron orde 
desde Berlín, de volver a un puerto escúlf 
dinávico. Pero ellos seguirán aventuránd" 


se en las zonas polares en busca del Wi» 
lioso cetáceo. Son buques de paz y MM 


hombres, valientes y arriesgados, son 


bién hombres de paz, que el mundo 4% 


mira. 


Es de desear, por ello, que en la bene 
ciosa empresa a que están destinados, 14% 
gan horas serenas. 


GS 


rien 
AV 


SEMANA 


ellas principales a Clark 
able, Vivien Leigh. Les- 


rígidos por el realizador 
íctor Fleming. 


N lós últimos meses, y como consecuen- 
cia dé la ectual guerra europea y sus 
lelicadas derivációnes, se ha hecho reite- 
adamente, especialmente en América; la 
iguiente pregunta: ¿Cuáles son los límites 
lel Hemisferio Occidental? ¿Cuál es la su- 
erficie de la Tierra qué cubre la llamada 
Joctrina de MONROE? Yo también tuve 
sia misma curiosidad, y creí poder satis- 
icerla con motivo de mi reciente viaje a 
vs EE. UU. de América. Pude entonces 
onocer (en mi calidad de Delegado Oficial 
lel Gobierno del Uruguay y de la Uní- 
ersidad de Montevideo al VII Congreso 
entíficc Americano, de Wáshiugton, D. C, 
n la Sesión de Geografía e Historia, en la 
ual participaba preferentemente), a distin- 
uidísimos geógrafos que asistían a dicne 
'Ongreso en calidad de delegados de di- 
ersos países americanos. Entre éstos, hice 
mistad con el Coronel Lawrence Martin, 
lirector del Departamento de Mapas de la 
iblioteca del Palacio del Congreso, de 
Váskington. En una carta que acabo de 
acibir de este dilecto amigo, me da la so- 
ación al título que encabeza este artículo, 
acompaña la misma con el mapa que 
mbién aquí se exhibe, el cual es el fruto 
£ su gran capacidad. 
Dicho mapa ha sido recientemente pu- 
lícado en la ravista mensual de la Ame- 
can Geographical Society de Nueva York, 
1 cual le aporta al mismo una categoría de 
ran alcurnia científica. Sin embargo de- 
o llamar particularmente la atención, por 
r trascendencia internacional que dicho 
lapa pudiera tener, que él ha sido! he- 
no por el Coronel L. Martín en su capa” 
dad privada como geógrafo, o sea, sin 
mer en cuenta su calidad de alto funcio- 
arío del gobierno de los EE. UU. de Amé- 
ca. Hecha esta importante y necesaria 
vedad, sólo me resta felicitar entusias- 
mente a su autor por intermedio de es- 
is líneas también, dado que me pide en 
7 cara m modestísima opinión con res” 
ecto al mapa que ha trazado. 
Entrando ahora al estudio del mava ve- 
/0s que el Hemisferio Occidental o Ame- 
sano queda encerrado dentro de la grue- 
Y línea negra que en él aparece. Dentro 
e dicha línea hay áreas sombreadas, y 
Has pertenecen a varias naciones euro” 
sas: Francia (F), Países Bajo (D), Norue- 
a (N) identificadas pór letras mayúscu- 


¿CUALES SON LOS LIMITES 
DEL HEMISFERIO OCCIDENTAL? 


Mapa trazado por el Corone. 


mensual de la Americ 


1 Lawrence Martin, publicado por la revista 
cal Society, de Nueva York. 


ls | 


las. Lo restante, excepto Groenlandia e Is- 
landía, pertenece a la Gran Bretaña. La 
Isla Cantón y sus vecinas, en el Océano 
Pacífico, están pendientes de la resolución 
a tomarse sobre ellas entre la Gran Bre- 
taña y los EE. UU. de América, pero ac- 
tualmente están en igualdad de condicio- 
nes de uso por ambas potencias. Referen- 
te al vasto territorio que rodea al Polo Sur. 
llamado Antártica o Antártida, existen pen- 
dientes algunas reclamaciones territoriales 
hechas por la Argentina y por la Gran 
Bretaña sobre la península de Palmer y el 
archipiélago de las Shetlands meridionales. 
1 límite oriental del hemisferio occidental 
es el meridiano 20” Oeste de Greenwich, y 
el límite occidental la línea internacional 
usada para el cambio diario de fecha (180%, 
En consecuencia el Hemisterio Occidental 
el cual cubre la llamada Doctrina de 
MONROE tiene un área algo menor que 
el Hemisferio Oriental. Los límites que se 
han trazado incluyen a Groenlandia e Is- 
landia en el Hemisferio Occidental, pero 
excluyen de él a las islas de Cabo Verde 
v a las Azores, pertenecientes a Portugal. 
Todos los geógrafos concuerdan en que 
Groenlandia forma parte del Hemisferio O- 
cidental o Americano. Su extremo más sa- 
liente al nordeste queda bastante a oriente 


cosa podrá observarse si el lector recurre 
a un mapa de proyección cilíndrica o de 
Mercator. VILHJALMUR STEFANSSON ha 
demostrado convincentemente en una obra 
suya publicada en 1939, que Islandia for- 
ma parte del Hemisferio Occidental. Muy 


antiquísimo país llamado Islandia no lle- 
gue a ser un miembro de la Unión Pan- 
americana? 

Tal la síntesis del notable trabajo he- 
cho por el coronel Lawrence Martín, a 
quien tengo el placer y el honor de contar 
entre mis amigos desde el mes de mayo 


¡¿Umo. 
Juan LAGOMARSINO. 
Montevideo, octubre de 1940, 
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LA QUINA-QUINA, 
ES. UN "iras 


DE 5>UD-AMERICA 


yq muchísimo tiempo... allá por el 

año 1632, la virreynal ciudad de Lima, 
que contaba para entonces alrededor de 
25.009 almas, se encontraba viviendo unos 
días de nostálaica tristeza. La gente cu” 


chicheaba en los portales, las campanas 
doblaban suavemente, las rogativas au” 
mentaban a diarío... aunaue sin resul- 
tado avarente; v leo grimm Plaza de Armas 
—otras veces corazón latiente de la pobla- 


Su espejo 
no la 


en gaña. a 


...Le probará cuánto más 
hermosa la hará el Polvo Facial 


y 


í 
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Forma en que se 
quita la corteza del 
Quíno en la India, 
por medio de inci- 

slones vertícales. 


ción — aparecio desierta v folla del col 
rida rue ya la habín” hecho famosa. 

odo ese melancolía mue aplartaba las 
torres de “la ciudad de loz reves” era d 
bidna a mea la mw: noble Condaza Ano 
«sposa del Virrey Don Luis Jerónimo Fer- 
nóndez de Cabrera Bobadilla w“ Méndez 
lanovidecía en su valacio atacado nor la: 


terribles tercianas, y aunave se haliabon 
en su alcoba los mejores galenos de 1 
+ . 

época. ”] mal proseguía su curso. Orope 


les, encajes y períumes no bastabon a di- 
sipar la angustia que flctaba en el ar 
biente. 

Las crecidas periódicas del Rimac, con 
las nubes de zancudos que llegaban so- 
bre la Capital, provocaban verdaderas epi- 
demias palúdicas en «aqauellos entonces, 
que llenaban los muchos hospitales, donde 
los enfermos hacían forzosa antesala, de 
la muerte en la mayoría de los casos, o 
de continuar viviendo con el recuerdo que 
de tanto en tanto se presentaría en el or- 
ganismo, de no buscar climas altos o más 
frescos. 


No es que la Virreina tuera un caso es- 
pecial en cuanto a las fiebres se refiere, 
pero ella fué el punto de partida y des” 
cubrimiento úe una planta, que luego es- 
taría llamada a curar en todo el mundo 
ese lerrible flagelo que azota a la hu- 
manidad. 

El mal de la Condesa se agravaba sin 
remedio, cuando el Corregidor de Loxa 
(Loja-Ecuador) Don Juan López de Cañiza” 
res se enteró de la noticia, enviando a Li- 
ma, a las manos del médico de cabecera 
un paquete de cierta corteza pulverizada 
que era infalible para las fiebres, mani- 
iestando que él había curado de las mis” 
mas hacia ocho años, siendo obsequio de 
un viejo indigena de Malacotas, agrade- 
cido por favores que le dispensara-el Co- 
rregidor. 

A tantos años de distancia, imaginamos 
la esperanza y los temores con que se 
habrá administrado el nuevo remedio a la 
destalleciente damita... que gnte la sor” 
presa de todos sanó en poco tiempo com” 
pletamente, instando sobre la marcha a su 
marido para que se buscara la planta 
milagrosa, que fué perseguida desde en- 
tonces con saña, ya que se derribaban ár- 


El IV Conde de Chinchon, óleo existen- 
te en el Museo Nacional de Lima. 


boles sin compasión anulando su existencia 
para quitarle la corteza. 

Los naturales la llamaban “Quina-Qui- 
na”, que según tenemos entendido era cos” 
tumbre en el inconato repetir el nombra 
de todo lo que fuera muy bueno o tu” 
viera propiedades curativas. 

El Conde de Chinchón, despachó una ex- 
pedición para que explorara la vastisima 
región que abarca desde Quito hasta la 
desembocadura del Amazonas, poniendo ] 
misma a las órdenes del portugués Texei 
ra, hombre muy experto en los bosaues 
En esa expedición marchaba el jesuíta Acu” 
ña, quien a su regreso escribió algo so” 
bre las maravillosas proviedades de la 
cuina, a la par que resaltaba las aventu”- 
ras corridas bajo el manto verdoso de la 
selva milenaria, acechanzas de bestias fe- 
roces y de indios más feroces todavía, en 
un ambiente donde sólo imperaba la ley 
de la garra y el colmillo. 


A 


El Virrey del Perú volvió en 1640 a Es” 
paña y su esposa, mujer previsora y aura” 


Muestras de la corteza del quino, pro- 
venientes de las cercanías de Loja, en 
el Ecuador. 


ATKINSONS 


No. 24 


Cerciórese usted misma, pruebe el exquisito Polvo 
Facial Atkinsons No. 24! Verá cómo su cutis ad- 
quiere una deliciosa tonalidad mate y la suavidad del 
terciopelo! Delicadamente perfumado, el Polvo Facial 
Atkinsons es refractario a la luz y suprime totalmente 
el brillo de la cara; su adherencia perfecta evita el uso 
continuo del cisoe. En 8 magníficos tonos y en 2 tama- 
ños: $ 0.55 y $ 0.80. 
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Sir Clemente Robert Markhan. explo- 
rador que aclimatá la Quina fuera de 
América. 


lecida, llevó a la peninsula una cantidad 


lle aquella milagrosa corteza, siendo ella 
or lo tanto la primera persona que la dió 


í conocer en Europa y el mundo le debe 
¡or ello gratitud. Inmediatamente se pro” 
lujo una conmoción cn el mundo cienti- 
ico. ávido de poner a prueba las cuali- 
lades curativas de la nueva panacea. | 
Algunos años después otros jesuitas de 
América enviaron paquetes del vegetal 
lescubierto, a Roma, de donde el Carde- 
al de Lugo la desparramó por el viejo 
ontinente, empezando a llamarse “corte- 
a de los jesuitas” y también *Corteza del 
Jardenal”, y para mediados del Siglo 
(VIL, era universalmente conocida. 

La primera descripción del árbol de la 
dina se atribuya al sabio La Condamine, 
ale de la expedición francesa que en 1735 
ino al Ecuador para medir el primer ar- 
o de meridiano que pasa cerca de Qui- 
>. Dicese que La Condamine y el botá- 
ico loseph de Jussieu viajaron a Loja y 
falacote para estudiar la planta maravi 
pea, narrando luego su viaje en Las Me- 
sorias de la Academia. 

En 1742 el profesor Linneo clasificó ese 
rbol con el nombre de “Chinchona Olffi- 
inalis”, en memoria a la Condesa de 
'hinchón, y para entonces ya iban di- 
ersos países tomando medidas para des- 
ubrir otros vegetales que tuvieran las 


Espléndidos quinos producidos en Java, los más grandes de su especie. 
(De un grabado antiguo). 


mismas propiedades, mientras España tra- 
taba de conservar en sus posesiones de 
América aquellas plantaciones silvestres, 
pues los precios de la Quina se elevaron 
a las nubes y por lo tanto se preveía su 
próxima extinción. Los comerciantes de la 
corteza talaban sin miramientos, fincando 
lodas sus esperanzas en hallar zonas nue- 
vas del árbol “de la vida”. 

El Gobierno inglés, como siempre más 
positivo que los otros, comisionó a uno de 
sus hijos más estudiosos, Sir Clements Ro- 
bert Markhan, en 1859, para que hallara 
forma de aclimatar la chinchona en algu- 
nos de sus territorios. a fin da no depen” 
der de la importación solamente. 

Markhan, que luego fuera uno de los 
viajeros más conocidos, exploró el Perú. 
Ecuador y Bolivia, se adentró en los bos" 
ques, recogió semillas cuantas pudo, ob- 
servó el clima y terrenos en que se da- 
ba y marchó luego a la India, donde pre- 
paró, sembró y cuidó las plantas hasta dar 
cima a la tarea que se había impuesto, con 
el mejor y más e de los éxitos. 

Luego se hicieron nuevas plantaciones 
en Ceilán y Jamaica, mientras los holan- 
deses aclimataban la chinchona en Java y 
Sumatra, llegando con los años a produ- 
cirla en tan grandes cantidades y con tar:- 
to cuidado, que en la actualidad la auinz 
no representa para los países generadores 


de 


de América ningúr: 
fuerza. 

Markhon dice en su libro “Viajes por el 
Perú y la Indía” al hablor de la planta en 
cuestión: “Florecen «a una temperatura 
fresca y uniforme en las laderas v en los 
valles y zanjones de las montañas, y en 
medio de un panorama majestuoso que 
nunca esta a menos de BUD metros y « 
veces llega hasta 2.700 de altitud”. 

El uso de la chinchona siguió en auge, 
pero hasta 1810 más o menos solamen:2 
se utilizaban los polvos casi directos de la 
trituración, hasta que en 1815, Reuss, qnu- 
mico de nacionalidad ruso, analizó la cor- 
teza hallando el principio activo, casi al 
mismo tiempo que el Dr. Duncan lo hacia 
en Edimburgo. 

Un año después el Dr. Gómez, médico 
de la marina portuguesa bautizaba ese 
orincipio con el nombre de Chinchonina. 

Poco tiempo más tarde dos estudiosos 
de Francia, los doctores Caventon y Pe- 
lletier tuvieron la fortuna de aislar los dos 


alcaloides que formaban el agente febrí- 


renglón de primera 


fugo, designándolos como ”quinina” y 
“chinchonina”. 
Este úrbol providencial es ahora mun- 


pa 


dialmente conocido, utilizándose hasta en 
os más apartados rincones del globo, y 
no hay explorador de zonas malsonas, que 
no lleva con absoluta preferencia una can- 
tidad de sellos de quinina en su equipaje, 
ya que sabe en cualquier momento se 
sentirá atacado por las fiebres que tras” 
mite el mosquito, uno de los seres más in- 
significantes del reino animal, y que sin 
embargo cuesta aún miles de vida anual- 
mente entre la gente que vive aislada en 
as selvas intrincadas, y que por esa mis" 
ma rozón no puede utilizar esa maravilla 
de la naturaleza, que se dió a conocer 
cuando en Lima estuvo enferma — haca 
la friolera de 302 años — la Condesa de 
Chinchón, que para entonces era la prime” 
ra dama de Sud América. 


A. BELLANI NAZERL 
1940. 
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DA ELEGANCIA Y ESPLENDOR 


El se penan con 
Glostora 


e Es indudable que den- 
tro del “gran mundo so- 
cial” se nota una mar- 
cada 
Glostora para hacer 
resaltar el peinado de 
damas y caballeros. El 
predominio de Glostora 
se debe a que no sólo 
mantiene sano y vigoroso 
el cuero cabelludo, sino 
que imparte nueva vida, 
brillo y seducción al 
cabello. Use Glostora 
usted también. 


Una rama del árbol de la quina en 
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CASTILLO DE CHAZERON, cerca de Riom. en Francia, donde se encuentran 
bajo custodia “como internados por su actuación administrativa”. el ex-primer 
Ministro Mr. Eduard Daladier, el ex-primer Ministro Paul Reynaud. y el General 
Gamelín, que el día 22 del pasado mes de setiembre comparecieron ante lon 
Jueces de la Suprema Corte. para determinar su responsabilidad por la querra. 


SILLA DE LOS ACUSADOS, en el Palacio de Justicia de Riom, en la cual se han; 
sentado Daladier, Reynaud y Gamelin. para ser interrogados por sus jueces. | 5 
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TANANARIVE. capital de la isla de Madagascar, cuyo gobernador ha recibido ATA 
un ultimátum británico para que entregue esa isla a la verdadera causa Ai A 
francesa. 
1 
li? a A es 
Y y 
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PRISION DE RIOM. donde recibirún sentencia los hombres juzgados ] 
res de la querra. | 
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ALOS MUTARELLL que festejó ayer sus 15 años- ' a, o 
LA BANDERA BRITANICA flamea sobre la italiana en el submarino GALILEA! A 
GALILEL apresado por el pesquero armado britámico Mocastone, en el qolk Up 
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2LOS TRES JINETES A TODO GALOPE POR EL CAMPQ, 


LA COMPAÑERA DE _BO-DEK CORRIO' HACIA EL -UNA BA: 
mu. "LES HACIAN FUEGO A LOS MANDRILES. 


LA LE PERFORO” EL CORAZON. BO-DAN,EL HIJO, 
EL HIJO, CHILLO” ATERRORIZADO. 
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RA ETES SE APROXIMARON A 
RECIDO POR EL TERROR 


VAN BSE EL CINTO EN BANDO - 
LERA DEL MONO MUERTO*MIREN, DIAMANTES?DD0. 
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¡NA BALA HABÍA ATRAVESADO EL CINTO Y EX- 
PUESTO LAS GEMAS A LA VISTA.SON MIAS;" 
A DANGER VO MAT PAL MONOS 


UNO DE LOS RECIÉN LLEGADOS COMENTO”: “LA 
'UD. TIENE QUE_REPARTIRLAS” EXCLAMO' EL 
FORASTERO. SU RIFLE HABLABA POR ÉL. AU ADORA muni o ELCONTO 


«+ <LAAS VANGER SE ALARMO ANTE EL POSIBLE DESCUBRIMIENTO DE SU FUEN" 
! SECRETA DE DIAMANTES. ¡Je 
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ISEÑALANDO LA DIRECCIÓN CONTRARIA - LOS JINETES ARRANCARON A GALOPE. Y 


A 


a rr 


EN NUESTRAS Ñ | 


TRES CASAS 


CASA MATRIZ 
Av. Acraciana 2302 
Esa. M. Sosa 


SUC. CORDON 
Av. 18 vz JuLio 1601 
Esa. CarLos Roxio 


SUC. GOES 
Av. Gal. Fiores 2341 
ESQ. M. BerRTHELOT 
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